
SEPARATISTAS? 
Se nos acusa con frecuencia de 

"separatismo". Es más: dentro del 
conjunto de las fuerzas vasquistas 
no cabe duda de que los de ETA 
tenemos más fama de separatistas 
que otros; y esto es por una razón 
evidente: que nosotros en ningún 
momento nos hemos avergonzado 
de no tolerar ningún planteamiento 
vasco-español, ni siquiera por razo­
nes "tácticas". No estará de más 
recordar que tampoco los marro­
quíes tuvieron "habilidad" y pre­
sentaron el problema nacional 
como un problema bi-facial (contra 
España y Francia); y que las deten­
ciones de nacionalistas kurdos 
estos días en Turquía muestran que 
tampoco ellos actúan con la caca­
reada "habilidad" que propugnan 
algunos compatriotas. La "habili-

dad", por otra parte, del plantea­
miento vasco-español ha producido 
frutos tan "positivos" como el car­
lismo y otros de sobra presentes en 
la memoria de nuestros lectores. 

Así, pues, somos tachados noso­
tros, aún más que todos los nacio­
nalistas vascos anteriores, de "se­
paratistas". Y ello a causa, repeti­
mos, de nuestro planteamiento glo­
bal, es decir, frente a España y fren­
te a Francia. 

No es extraño por ello que haya 
que buscar la esencia del "separa­

tismo" en este sentido de la afirma­
ción vasca total. 

La reacción asimismo ante el 
calificativo de "separatista" es dis­
tinta entre nosotros. En efecto, 
algunos, los "moderados", se sue­
len irritar mucho más que los aber-
tzales radicales, entre los que me 
agradaría hallarme. También este 
hecho es significativo y mueve a 
reflexión. 

Hay que convenir en que el ape­
lativo "separatista", en rigor, no es 
apropiado a los patriotas vascos; 

como no lo era aplicado a los arge­
linos o a los hindúes. En este senti­
do (pero SOLO EN ESTE) es natu­
ral que rechacemos ese título. Son, 
en rigor, ellos, nuestros enemigos, 
los auténticos separatistas, pues 
pretenden mantenernos separados a 
los vascos de las dos vertientes del 
Pirineo. Nosotros, justamente, 
somos la antítesis del separatismo, 
pues luchamos por acabar con la 
separación que divide en dos a una 
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única familia étnica. No hay duda 
de que en este sentido es natural 
que rechacemos ese título. 

Pero nosotros, a juicio de ellos 
(es decir, los abertzales vistos por 
los españoles y franceses imperialis­
tas), somos "separatistas"; porque 
queremos "separarnos" de España 
y de Francia. 

Y siendo esto cierto, a veces 
resulta un tanto estúpido constatar 
la irritación de ciertos abertzales 
ante el "insulto" de separatismo. 

No debemos avergonzarnos de 
SU VERSIÓN de separatismo. En 
cierto sentido somos separatistas 
gracias a Dios. Nuestros compa­
triotas de "ENBATA", por ejem­
plo, han sido acusados públicamen­
te de "españoles"; y simultánea­
mente de "separatistas". Ambos 
títulos son un honor en cierto senti­
do, en el sentido que barruntan 
nuestros enemigos. 

Pero no somos separatistas. Lo 
cual no quiere decir nos dé vergüen­
za ser acusados de falta de patrio­
tismo español (o francés), pues 
estamos orgullosos de habernos 
liberado de los lavados de cerebro 
franco-españoles en lo referente a 
nuestra auténtica patria, sino que 
no somos separatistas porque nos 
sentimos europeos, y porque nues­
tra aspiración no es la de aislarnos 
y "separarnos", sino la de unirnos a 
todos los pueblos de Europa, inclui­
da España, pero en un plano de 
igualdad y no en forma de colonia 
política y cultural condenada al 
genocidio. 

Queremos un País Vasco unido, 
liberado del control franco-español, 
vasco (y no franco-español); y si 
esto se llama "separatismo" en el 
vocabulario de algunos, nosotros 
nos proclamamos separatistas. 

Queremos una Europa unida 
federalmente en que Euzkadi sea 
una región autónoma (como Breta­
ña, Catalunya o Galles; y como 
España y Francia, reducidas a sus 
fronteras no imperialistas). No nos 
interesa una Europa de los Estados 
actuales; sino de las etnias, y de la 
etnia vasca. Si esto parece "separa­
tismo" a algunos, nosotros nos pro­
clamamos separatistas. 
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